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Mi hermana a la edad de diez y ocho años hallábase en su noche de boda. Sola en su 
retrete, cambiaba el blanco cendal y la corona de azahar con el velo azul de un lindo 
sombrerito de paja para marcharse con su novio en el coche que esperaba en la puerta a 
pasar su luna de miel en las poéticas soledades de una huerta.  

Lista ya, sentose, llena el alma de gratas ilusiones, esperando a que su marido pudiera 
arrancarse del cúmulo de abrumadoras felicitaciones para venir a reunirse con ella y partir.  

Una trasparente bujía color de rosa alumbraba el retrete colocada en una palmatoria de 
plata sobre la mesa del centro, donde la novia apoyaba su brazo.  

Todo era silencio en torno suyo, y solo se escuchaban a lo lejos, y medio apagados, los 
rumores de la fiesta.  

De súbito óyense pasos en el dormitorio. La novia  cree que es su esposo, y se levanta 
sonriendo para salir a su encuentro; pero al llegar a la puerta se detiene y exhala un grito.  

En el umbral, apareció un hombre alto, moreno, cejijunto vestido de negro, y los ojos 
brillantes de siniestro resplandor, que avanzando hacia ella la arrebató en sus brazos.  

En el mismo instante la luz de la bujía comenzó a debilitarse, y se apagó a tiempo que 
la voz del novio llamaba a su amada.  

Cuando esta volvió en sí, encontrose apoyada la cabeza en el pecho de su marido 
sentada en los cojines del coche que rodaba en dirección del Cercado.  

-¡Fue el demonio! -murmuró la desposada; y refirió a su marido aquella extraña 
aventura. Él rió y lo achacó a broma de su misma novia.  

Y pasaron años, y mi hermana se envejeció. 
Un día veinticuatro de agosto, atravesando la plaza de San Francisco, mi hermana se 

cruzó con un hombre cuya vista la hizo estremecer. Era el mismo que se le apareció en el 
retrete el día de su boda.  

El desconocido siguió su camino, y mi hermana, dirigiéndose al primero que encontró 
le dijo con afán:  

-Dispénseme el señor: ¿quién es aquel hombre?  
El interpelado respondió palideciendo. 
-Es el demonio. Él me arrancó de mi pacífica morada para llevarme  a palacio y 

hacerme a la fuerza presidente. He aquí los ministros que vienen a buscarme.  
Eran los empleados del hospital que venían en pos suyo.  
El hombre, a quien mi hermana interrogaba, era un loco. 
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Súmese como voluntario o donante , para promover el crecimiento y la difusión de la 
Biblioteca Virtual Universal. 

 
 
 
 

Si se advierte algún tipo de error, o desea realizar alguna sugerencia le solicitamos visite el 
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